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MADRID 

IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  «.  HBRNÍNDEZ 

Libertad,  16  duplicado,  bajo. 

1911 


PERSONAJES 


Inés .  Srta.  Ramos. 

Perico .  Sr.  Soucase. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra¬ 
do  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusi- 
Tamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


‘  r  ;.  -r  j. 

Advertencias.— Este  diálogo  pagará  los  derechos  de  propiedad  corres¬ 
pondientes  i  medio  acto  de  zarzuela,  aunque  se  represente  sin  música. 
Cuando  se  represente  sin  música  se  suprimirá  de  *  á 
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ACTO  ÚNICO 


La  decoración  es  la  siguiente:  Al  foro  y  en  tercer  término,  te¬ 
lón  que  simula  un  muro  con  ventanas  altas,  ó  sea  la  parte 
posterior  de  un  cuartel.  A  la  izquierda  del  público  y  en  pri- 
'  mer  término,  garita  practicable.  En  los  laterales,  bastidores 
de  calle.  Es  de  dia.  Época  actual 


Al  levantarse  el  telón  suenan  las  ocho  en  un  reloj,  que  s«  supo¬ 
ne  de  una  iglesia  próxima.  Aparece  PERICO  dentro  de  la  ga- 
'  rita  haciendo  centinela  y  viste  traje  de  soldado  de  Infantería, 
con  el  capote  de  invierno'.  PERICO  es  andaluz  y  muy  feo . 


ESCENA  PRIMERA 

PERICO 

P*R.  (Después  de  dar  las  ocho.)  ¡LaS  OCho!  Media 

‘  hora  cabá  que  estoy  embutió  en  esta  garita 
haciendo  centinela  y  haciendo  más  tachuela 
que  una  fábrica  de  puntilla,  y  sin  atreverme 
á  sacá  el  físico  á  la  supelficie  de  la  almósfe- 
ra  por  temó  á  que  se  me  ponga  la  nari  como 
una  perra  gorda  de  limó  con  nieve.  (Saie  )  Y 
el  cabo  Pinto  empeñao  en  que  haga  yo  la 
guardia  en  esta  garita  que  está  á  la  espalda 
del  cuartel.  Una  vía  pública  por  donde  no 
pasan*más  personas  racionales  que  los  gatos 
y  eso  porque  estamos  en  el  mes  de  Enero 
¡Valiente  tío  está  el  cabo  Pinto!  Me  tiene  ti 
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Tria  porque  le  birlao  á  la  gachí  de  sus 
sentios  corporales:  una  ama  de  cría  metía 
en  carne  hasta  más  arriba  de  la  sintura,  con 
dos  ojos  como  dos  cajas  de  betún  con  brillo, 
y  unos  andares  que  me  río  yo  de  la  carreta 
de  automóvile.  .  La  gachí  está  tábira  del 
senvío  por  mí,  porque  yo  soy  más  bonito  que 
el  cabo  Pinto,  pero  mucho  más  bonito,  por¬ 
que  el  cabo  Pinto  tiene  una  boca  que  se  pa- 
lece  á  una  sala  sin  muebles,  porque  no  se 
ve  ni  un  diente,  y  yo  tengo  las  farsiones  más 
corretas  que  una  Venus  con  flequillo...  No 
hay  más  que  verlo  cuando  me  toca  de  paseo: 
la  dislocación  del  gremio  de  sirvientas  y 
amas  de  cría  sin  biberón...  ¿Y  saben  ustés  en 
qué  consiste  tó  eso?  Pues  consiste  en  que  yo 
me  sé  de  memoria  el  lenguaje  de  los  ojos; 
porque  pa  camelá  á  una  mujé  hay  que  tené’ 
mucho  cutis  en  el  párpago  y  sabé  manejá 
con  delicadeza  el  órgano  de  la  vista.  ***  Con 
una  mirada  así  (A  capricho  dei  actor),  y  con  to¬ 
carle  á  cada  una  lo  que  más  le  gusta,  se  arre¬ 
gla  la  cosa  en  seguía.  (Deja  el  fusil  junto  á  la 
garita.) 

Música. 

El  amor  de  las  mujeres 
fácil  es  de  conseguir, 
la  cuestión  está  en  tocarles 
lo  que  les  haga  tilín. 

Algunas  pretieren 
los  toques  muy  lentos, 
pero  á  otras  les  basta 
con  toques  ligeros; 
y  todas  se  rinden 
á  un  buen  militar 
que  tenga  pupila 
’  y  sepa  tocar. 

Rosalía  la  niñera 
siente  gran  inclinación 
á  los  toques  militares 
de  mayor  animación. 
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Tocábale  mucho 
sin  gran  resultado, 
pues  siempre  decía: 

— ¡Jesús,  qué  despacio!— 
Y  ayer  el  de  ataque 
le  tarareé 
con  tanta  fortuna 
que  la  inoticé. 


Hablado. 

Esa  es  la  manera  de  conquisté  á  una  mujé: 
mucho  toque,  y  sobre  tó  mucha  pupila. 
***Algunas  veces  le  suelen  á  uno  arria  can¬ 
dela,  como,  verbigracia:  El  domingo  pasao 
^  me  paré  en  la  puerta  de  una  zapatería  pa  di¬ 
quelé  á  una  chavala  de  buten,  y  en  cuanto 
me  vió  la  niña,  me  guiñó  el  ojo  izquierdo 
como  diciéndome:  —  ¡Arza!  ¡Atrévete!— Yo 
me  dije:  Ya  está  aquí  el  lenguaje  de  los  ojos, 

y  me  planté  frente  á  la  gachi  en  esta  confor- 

•  / 

mía. ..  (Adopta  una  postura  cómica  y  cierra  el  ojo 
derecho),  ¡pero  camará!  salió  el  padre  de  la 
niña  y  me  dió  una  paliza  con  el  tirapié  que 
me  dejó  sin  vista;  y  fué  porque  no  había  tal 
lenguaje  de  los  ojos,  sino  que  la  chavala  era 
tuerta  y  estaba  guiñando  desde  el  día  del 
alumbramiento.  (Se  Aja  en  la  derecha.)  ¡Ay^ma- 
resita  del  Carmen,  lo  que  viene  ahí!  Un  des¬ 
tacamento  conduciendo  un  convoy  de  comes¬ 
tibles. .  Yo  le  doy  el  alto.  (Coge  el  fusil.  Sale 
por  la  derecha  Inés  con  una  cesta  al  brazo.  La  ces¬ 
ta  contendrá;  dos  botellas,  un  trozo  de  salchichón 
y  otro  de  queso,  envueltos  por  separado  en  un  pa¬ 
pel;  un  panecillo  largo,  patatas  y  varios  envolto¬ 
rios.  Inés  es  una  muchacha  alegre  y  viste  como  las 
cocineras  cuando  van  al  mercado.  Habla  acento 
andaluz,  pero  no  tan  exagerado  como  Perico  .)  , 


/ 
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ESCENA  II 
PERICO  é  INÉS. 

Per.  (Cortándole  el  paso.)  ¡Arto  ahí,  cachito  de 
cielo! 

Inés.  (Sorprendida)  ¡Perico! 

Per.  (Sorprendido.)  ¡Inesiya! 

Inés.  ¡Hombre,  tenía  las  grandes  ganas  de  echar¬ 

te  la  vista  encima! 

Per.  Pues  échamela  pronto  á  ver  si  entro  en  re¬ 
dación  y  se  me  quita  el  frío. 

Inés.  ¿Es  así  como  se  portan  los  hombres,  di? 

Per.  Te  arvierto  que  ya  no  soy  un  hombre. 

Inés.  ¿Pues  qué  eres? 

Per.  Un  sorche.  Pero  en  lo  tocante  á  corazón,  soy 
un  niño  de  la  Inclusa. 

Inés.  '  ¿Y  en  lo  tocante  á  no  tener  vergüenza? 

Per.  Sin  novedá  en  la  familia. 

Inés.  Y  decías  que  estabas  loco  por  mí. 

Per.  Tábiro  del  sentío. 

Inés.  Y  en  cuanto  te  tocó  la  quinta  salistes  del 
pueblo  y  si  te  ví  no  me  acuerdo. 

Per,  Eso  es  verdá;  desde  que  te  vi  la  última  vez 
no  me  acuerdo  haberte  visto  hasta  ahora 
mismo,  pero  siempre  te  he  tenío  en  el  pen¬ 
samiento. 

Inés.  ¿De  verdá? 

Per.  Te  acordarás  que  cuando  nosotros  nos  be¬ 

bíamos  el  agua  á  buches  tú  me  decías:  «Pe¬ 
rico,  cuando  te  mueras  que  me  guardes  el 
pico.» 

Inés.  Sí. 

Per.  y  el  pico  te  lo  tengo  guardao,  porque  no  le 
he  dicho  á  ninguna  mujé  ni  esto.  (Chocando 
la  uña  del  dedo  pulgar  de  la  maco  derecha  con 
los  dientes.) 

Inés.  Júramelo. 

Per.  Ten  ahí  el  fusil.  (Seioda.)  Por  éstas  (Ha- 

ciendo  cruces  con  los  dedos  y  besándolos),  y  SI  OS 

mentira,  que  se  dispare  el  fusil  y  te  dé  en 
un  ojo. 
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Inés  . 
Pek. 
Iné^. 
Peh. 


Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 


Inés. 

Per. 


Inés. 


Per. 


Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 


Inés. 


¡Toma,  toma,  borrico!  (Le  da  ei  fusil.) 

¡Oye,  oye!  ¿y  tú,  qué  haces  en  Madrí? 

Pues  ya  lo  ves:  sirviendo. 

Lo  mismo  que  yo;  pero  no  tengas  tú  pena; 
porque  en  cuanto  me  den  la  arsoluta  no  vas 
á  servi  á  nadie  más  que  á  mí. 

¡Anda,  infundioso!  Lo  que  tú  tienes  es  mu¬ 
cha  música. 

Música,  iluminación  y  codetes  vamos  á  tené 
el  día  que  nos  casemos. 

(Melosa.)  ¿Pero  es  verdá  que  me  quieres,  Pe¬ 
rico? 

(Más  meloso  )  Sí.  Inesiya,  te  quiero  más  que 
á  un  guis’ao  de  carne  sin  patatas,  porque 
estoy  de  patatas  hasta  la  moyera.  (Dándose  un 
golpe  con  la  mano  derecha  en  el  ros  ) 

Es  decir,  que  tu  cariño  es  firme  y  que  me 
tienes  presente  á  todas  las  horas  del  día,.. 
Tos  los  días  en  cuanto  me  levanto  te  tengo 
yo  firme,  presente  y  hasta  en  su  lugá  des¬ 
canso.  (Acompañando  la  accidn.) 

Pues  siendo  así,  tengo  que  decirte  una  cosa, 
pero  no  te  la  digo  porque  me  parece  que  te 
vas  á  incomodar. 

No  me  la  digas,  porque  estoy  armao  y  si  'me 
incomodo  le  hago  fuego  al  canasto  de  los 
comestibles.  Y  á  propósito  de  comestibles, 
¿qués  lo  que  llevas  ahí? 

Pan,  arroz,  tocino,  patatas... 

¡Oye,  oye!  ¿pero  tú  estás  sirviendo  en  un 
cuartel? 

¿Yo  en  un  cuartel? 

Porque  lo  que  llevas  ahí  es  el  rancho. 
También  llevo  otra  cosa  muy  buena. 

¿El  qué? 

Salchichón  y  queso  de  plato. 

Bueno,  pues  te  quedas  con  el  plato  y  me  das 
el  queso  y  medio  panecillo  para  que  no  me 
haga  mala  impresión  la  noticia  que  vas  á 
darme. 

Toma.  (Le  da  el  queso.)  Corta  un  pedacito 
nada  más,  porque  es  una  muestra  que  me 
encargó  la  señorita.  (Le  da  el  panecillo.) 
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Per.  (Oliendo  el  queso.)  ¡Gruyete!  Dame  una  nava- 
jilla  (Inés  saca  del  bolsillo  una  navaja  pequeña.) 

Inés.  Toma.  (Perico  corta  la  corteza  del  queso,  la  en¬ 

vuelve  en  el  mismo  papel  j  se  la  da  á  Inés.) 

Per.  Ya  está .  Ahí  va  eso. 

Inés.  (Desenvolviéndolo  )  ¿EstO  qué  es? 

Per,  La  muestra,  (limpieza  á  comer.) 

Inés.  ¿Pero  qué  voy  á  hacer  yo  con  la  corteza? 

Per.  Dársela  á  la  señorita.  El  queso  de  plato  se 

conoce  por  la  corteza.  En  cuanto  lo  pruebe 
la  señorita  te  rompe  el  plato  en  las  narices, 

Inés.  No  le  dará  tan  fuerte.  Bueno;  pues  lo  que  yo 
tenía  que  decirte  es  que,  como  suponía  que 
me  habías  olvidao,  me  salió  un  novio  y  lo  he 
armitío. 

Per.  Pues  mira,  has  hecho  bien  en  darme  el  que¬ 
so,  porque  si  me  co^e  la  noticia  con  el  estó¬ 
mago  vacío  te  doy  un  ataque  á  la  bayoneta. 

(La  quita  el  salchichón  con  disimulo  y  se  lo  guar¬ 
da  en  el  bolsillo.) 

Inés  Tú  también  tendrás  tu  belencillo. 

Per.  La  má  de  belenes,  porque  si  tú  has  armitío  á 
un  novio  yo  he  armitío  á  toas  las  novias  que 
man  salió. 

Inés.  (Pellizcándole.)  Toma  bayoneta. 

Per.  ¡Mujé!  Que  vas  á  ponerme  el  queso  agria¬ 
dlo.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  sé  tan  guapo? 
Ya  sabes  tú  que  en  el  pueblo  tenía  yo  las 
novias  por  pilas  como  los  tomates. 

Inés.,  ¡Sí,  vaya  unas  novias!  La  niña  del  herraó, 
una  niña  escuchimizá,  más  negra  que  una 
perrilla  de  cisco,  y  con  la  narí  como  una  es¬ 
calera  de  caracú.  No  sé  en  qué  estarías  pen¬ 
sando  cuando  te  enamoraste  de  ella. 

Per.  Pues  estaba  pensando  que  con  el  herraó  te¬ 
nía  aseguran  el  calzao  por  su  tienda  de  za¬ 
patería,  y  con  la  narí  de  mi  novia  ya  tenía¬ 
mos  para  batí  la  suela. 

Inés.  Acuérdate  del  pago  que  te  dió. 

Pér.  ¡Es  verdá!  Se  escapó  con  el  hijo  del  barbero 
y  me  afeitó  en  seco.  Yo  pasé  mal  rato.  (Coge 

una  botella  y  bebe.) 

Inés.  ¿Qué  haces?  (Cogiéndole  la  botella.) 
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Per.  ' 

Inés, 

Per. 

Inés. 

Per. 


Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés.- 


Per. 


Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés. 

Per 


Inés. 

Per. 


Inés. 

Per. 


Pasá  el  mal  rato. 
iSi  es  vinagre! 

Pues  debe  de  tené  mucha  [parte  de  mosto, 
porque  sabe  á  Valdepeñas. 

(Buscando  en  la  cesta.)  ¿Y  el  pedazo  de  Sal¬ 
chichón  que  estaba  aquí  encima? 

Se  habrá  ido  al  íondo.  (Enseña  ai  público  el  pe¬ 
dazo  de  salchichón  sin  que  lo  vea  Inés  y  se  lo 
come.) 

No  está.  (Buscando.) 

Pues  se  habrá  ido  de  la  cesta. 

Yo  no  sé  la  cuenta  que  le  voy  á  dar  hoy  á 
doña  Rosario. 

A  doña  Rosario  le  das  la  cuenta  más  gorda. 
He  ido  al  mercado  con  veinte  reales  y  me 
quedan. . .  (Cuenta  el  dinero,  que  sacará  del  porta' 
monedas.)  Me  quedan  siete  reales;  de  manera 
que  he  gastado... 

Toma  el  fusí.  (Se  le  da.)  Yo  te  ajustaré  la 
cuenta,  porque  para  esto  de  los  números  no 
hay  quien  me  ponga  el  mingo.  Ve  diciendo 
cosa  por  cosa.  (Saca  del  bolsillo  un  papel  y  un 
lapicero  ) 

Aceite,  veinte  céntimos. 

Oye,  ¿tu  señorita  piensa  poné  iluminación 
esta  noche? 

¡Iluminación! 

Sí,  mujé,  porque  yo  no  sé  en  qué  va  á  em¬ 
pleé  tanto  aceite. 

¡Es  lo  más  miserable!...  Anda,  escribe.  Me¬ 
dio  kilo  de  carne  con  hueso,  cuatro  reales. 
Espérate  y  no  lies  las  cosas  Primero  dices 
lo  que  te  ha  costao  la  carne  y  después  lo  que 
‘  te  ha  costao  el  hueso.  .  . 

Pero  si  lo  venden  todo  junto... 

Entonces  me  están  engañando  tós  los  dias 
con  el  rancho,  porque  por  más  que  meto  la 
cuchara  no  saco  más  que  huesos  que  no  han 
visto  la  carne  ni  en  fotografía . 

V  La  carne  se  la  comerán  otros.  . 

El  cabo  Pinto,  que  está  más  gordo  que  un 
botaco.  ( 

Queso  y  salchichón,  tres  reales. 


Inés. 


Per.  (Como  si  estuviera  sumando.)  PueS  nO  Sale. 

Inés.  ¿El  qué? 

Per.  El  salchichón  y  el  queso. 

Inés.  ¿Porqué? 

Per.  Porque  me  lo  he  comido. 

Inés.  Bueno,  hombre;  si  lo  que  yo  quiero  que 

salga  es  la  cuenta,  Pan,  arroz,  patatas  y  vi¬ 
nagre,  tres  reales...  y  se  acabó. 

Per.  (Echándose  á  la  boca  el  último  trozo  de  pan.) 

Y  esto  también  - 

Inés.  ¿Cuánto  te  falta? 

Per  .  Para  tomar  la  licencia  un  año  cabal . 

Inés.  ¿Que  cuánto  te  falta  para  un  duro? 

Peh.  Para  un  duro,  veinte  reales. 

Inés.  Toma  el  fusil,  borrico,  que  se  me  cansan 
los  brazos.  (Se  lo  da  ) 

Per.  No  importa;  es  mepeslé  que  te  vayas  acos¬ 
tumbrando. 

Inés.  ¿Pero  tú  le  has  creído  que  yo  voy  á  servir  al 
rey? 

Per.  Al  rey,  no,  pero  me  tienes  que  servir  á  mí  y 
tu  obligación  será  limpiar  el  fusil  para  que 
no  me  arreste  el  cabo  Pinto. 

Inés.  ¡Bonito  porvenir  me  esperaba  entonces! 

Per.  Oye  tú,  criatura  ignorante,  ¿sabes  tú  á  la 
altura  que  puedo  yo  llegá  si  sigo  en  la  mi¬ 
licia? 

Inés.  a  la  altura  de  una  zapatilla. 

Per.  ¡Guasona!  Pues  has  de  sabé,  que  me  ha 
Ofreció  el  sargento  Aguirre  que  cuando  sepa 
leé  y  escribí  me  hacen  cabo  y  en  seguía 
sargento . 

Inés.  ¿y  cuándo  vas  á  saber  leer  y  escribir? 

Per.  Muy  pronto;  ya  estoy  en  la  b;  verás:  bayo¬ 
neta,  beyota,  bircicleta. 

Inés.  Burro. 

Per.  Eso  és;  burro  se  escribe  con  bú.  Calcula  tú 

este  cuerpecito  con  un  galón  en  salva  la 
parte  y  un  sable  con  dos  borlas.  ¿Te  gusta? 

Inés.  Si  fuese  así,  ya  lo  creo;  pero  me  parece  que 
estás  muy  atrasao  en  la  lectura. 

Per.  En  cuanto  me  perfesione  y  aprenda  el  baile 

del'garrotín  nos  casamos. 
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Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 


I.MÉS. 


Pfr. 

I^ÉS. 

Per. 

Inés. 

Per. 


Inés. 


Per. 

Inés. 


Per. 

Inés. 

Pkr. 


Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés. 


En  eso  del  baile  estoy  yo  más  adelanté  que 
tú,  porque  sé  uno  que  desmorona.*^* 

¿Se  enseña  algo? 

Un  poquito. 

Pues  arriba  el  telón.  (Coloca  el  fusil  y  la  cesta 
junto  á  la  garita.) 

Música. 

En  el  baile  hay  que  tener 
una  gran  habilidá 

pa  enseñá  con  discreción  (Subiéndose  la  falda) 
¡Camará! 
cuanto  más  mejor. 

Así,  así. 

¡Ay,  por  Dios,  no  me  enseñes  ya  más! 

Así,  así, 

que  ya  tengo  la  vista  cansé.  (Bailan.) 


Una  escuela  van  á  abrir 
pa  enseñá  con  liberté, 
pero  me  parece  á  mi  (Subiéndosela  falda) 
¡Camará! 

que  yo  enseño  mucho  más. 

Así,  así,  etc. 

Hablado. 

***¡01é!  Bendito  sea  el  cura  que  te  remojó  el 
sentío.  (Abrazándola.)  ¡Ay  qué  rica  eres! 
¡Quita,  quila! 

Deja  que  me  desahogue,  porque  con  eso  del 
baile  se  ma  desarrollao  el  cariño  una  barba* 
ridá.  (La  abraza.) 

Como  le  pongas  pesado  me  voy. 

Bueno,  pues  tú  dirás  si  quieres  seguí  siendo 
mi  novia. 

Yo...  quisiera...  pero  no  sé  cómo  despedir 
á  León. 

¿A  qué  León? 

A  mi  novio,  que  se  llama  León. 
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Per.  Por  eso  no  te  apures,  porque  al  león  ése  lo 
despido  yo  á  tiros. 

Inés.  Si  vieras  qué  buen  muchacho  es.  Me  escribe 
unas  cartas  y  me  saca  unas  coplas,  que  da 
^usto  oirlas. 

Per.  Para  eso  de  sacá  coplas  este  cura. 

Inés.  ¿Tú? 

Per.  Yo  mismo.  Y  te  la  saco  de  repente. 

Inés.  Saca  una,  anda. 

Per.  Dame  los  siete  reales  que  te  han  sobrao  de 
la  compra. 

Inés.  ¿Para  qué? 

Per.  Porque  con  el  sonío  del  dinero  sale  la  copla 

en  seguía. 

Inés.  Bueno,  yo  lo  sonaré;  verás.  (Lo  hace.) 

Per.  No,  á  mí  no  me  suena  que'tú  lo  suenes. 

Inés.  Pues  la  verdá,  no  te  los  doy  porque  me  pa¬ 
rece  que  te  vas  á  quedar  con  ellos. 

Per.  (Y  á  mí  también.)  ¿Qué  has  dicho,  bestia 
humana? 

Inés.  ¿Eh? 

Per.  ¿Con  que  así  dudas  de  mi  honor?  ¿Con  que 
así  respetas  mis  galones? 

Inés.  ¿Qué  galones? 

Per.  Los  que  me  darán  cuando  sea  sargento 

Inés.  Anda,  púa,  que  sabes  mucho. 

Per.  ¿No  me  das  los  siete  reales? 

Inés.  No. 

Per.  ¡Pues  arretírate  de  mi  circunferencia!  ¡Des¬ 

agradecía!  ¡Cataplasma  de  linaza!  (Cogeei 
fusil.)  Ahora  mismo  me  doy  cuatro  tiros  en 
la  tetilla  Izquierda.  (Pone  el  pie  en  el  gatillo  del 
fusil.) 

Inés.  (Deteniéndole.)  ¡No!  (¡Pobrecillo!) 

Per.  Que  me  los  pego. 

Inés.  ¡NoI  Ahí  tienes  los  siete  reales.  (Seiosda.) 

Pero  te  advierto  que  tienen  vuelta  . 

Per.  Ya  lo  sé. 

Inés.  Anda,  venga  la  copla. 

Per.  Te  la  voy  á  cantar  sin  música . 

Inés.  Bueno,  ya  escucho. 

Per.  Fíjate  bien  que  va  á  salí,  (sonando  el  dinero, 
que  tendrá  en  la  mano.) 
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IXÉS. 

Per. 

Inés. 

Per. 


Lnés. 

Per. 

Ikés. 

Per. 


(Transición 

Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 

Inés. 

Per. 


Inés. 

Per. 


El  día  que  nos  casemos  (improvisando) 

te  tenido  que  regalé 

un  refajo  de  crochete, 

unas  ligas  coloré  • 

y  un  cacho  grande  de  estera 

para  que  por  la  noche 

no  tengamos  humedé. 

^  Viva  tu  cara 
zaragatera, 

y  has  perdió  los  siete  reales 
como  yo  perdí  é  mi  agüela. 

(Se  los  guarda  en  el  bolsilo  del  pantalón.) 

¡No,  no!  Los  siete  reales  me  los  das  ahora 
mismo. 

¿Tú  no  querías  la  vuelta? 

Sí. 

Pues  en  seguía.  (Acompañando  la  acción.)  Me¬ 
dia  vuelta  á  la  derecha;  media  vuelta  é  la 
izquierda.  Ahí  tienes  la  vuelta  entera. 
(Compungida.)  Ya  Sabía  yo  que  tú  te  porta¬ 
rías  conmigo  de  esa  manera. 

No  me  llores,  Inesiya,  que  se  me  arruga  tó 
el  lao  izquierdo, 

(Llorando.)  j Verdugo! 

(Dramático-cómico.) 

Cérmate  ya,  doña  Inés, 

•  que  tu  llanto  me  da  pena, 
tu  palabra  me  acoquina, 
tu  mirada  me  fuchina  • 
y  me  alegro  verte  buena. 

¿fe  burlas?  (Cogiendo  la  cesta.)  Pues  ahora 
mismo  le  doy  parte  al  sargento. 

¿Me  vas  é  delatar? 

Si;  y  esta  noche  duermes  en  el  calabozo. 

Ea,  pues  ya  se  me  ajumó  é  mí  el  pescao. 
Arriba  ñ  abajo;  no^se  permiten  grupos. 
¡Animal  de  bellotas!. 

Como  me  insultes  te  pido  el  «quién  vive»,  y 
como  no  me  respondas  con  educación  te  pon¬ 
go  la  cabeza  lo  mismo  que  una  chimenea 
económica. 

Anda,  atrévete.  *  ‘ 

¿Quién  vive?  .  > 


Inés.  ¡Charrán!  ¡Pillo!  ¡Granuja! 

Per.  ¡Ay,  ay!  ¡Apunten,  fuego!  (Le  apunta  con  ei 

fusil.) 

Inés.  ¡Asesino!  (Corre  hacia  el  foro.  Perico  corre  al 

lado  izquierdo  para  cortarle  el  paso,  sujetándola 
por  la  cintura  con  el  brazo  izquierdo  y  bajáodola 
al  proscenio,  ella  asustada  y  él  riéndose.  El  lleva 
el  fusil  en  el  brazo  derecho  y  ella  la  cesta  en  el 
izquierdo.) 

Per.  Pero  ven  acá,  chiquilla;  si  tó  eso  ha  sío  una 
broma  insignificante. 

Inés.  ¿De  veras? 

Per.  Por  mi  salú.  (Sacando  el  dinero.)  Ahí  tienes 
los  siete  reales  (Se  los  da),  y  no  te  doy  el  sal¬ 
chichón  y  el  queso  porque  se  man  sentao  en 
el  estómago  y  no  tienen  ganas  de  levantarse. 

Inés.  Pues  para  que  veas  que  yo  también  sé  dis¬ 
tinguí  te  voy  á  regalar  una  cajetilla  de  ci¬ 
garros.  Toma.  (Le  da  dinero.) 

Per.  Viva  tu  mare  y  tu  lía 

y  la  mitá  de  tu  agüela, 
y  el  padre  que  te  parió 
y  la  que  te  dió  la  teta; 
y  permita  Dió  me  dé 
el  moquillo  y  la  viruela, 
si  no  me  caso  contigo 
cuando  tome  la  licencia.  . 

Inés.  ¿Qué  estás  diciendo,  Perico? 

¿Eso  es  de  veras? 

Pbp.  De  veras, 

¡cogollo  de  siemprevivas, 
cacho  de  turrón  de  almendra, 
borrachuelo  con  piñones, 
matita  de  yerbabuena! 

Inés.  No  me  digas  esas  cosas, 

Perico,  que  me  mareas, 
y  me  da  mucho  bochorno 
y  me  da  mucha  vergüenza. 

Per.  ¡Si  tú  nunca  las  tenío, 

infundiosa! 

Iníjb.  ¡Guasa  y  medial 

Hoy  despido  yo  á  León, 

¿te  gusto  así? 
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Pep. 


Inés. 

Pep. 


Inés. 

Per. 

Los  DOS. 


De  primera. 

Tú  despides  al  león 
y  á  toa  la  casa  de  fieras, 
que  en  estando  yo  á  tu  lao  , 
se  acabaron  toas  las  penas. 

(Cogiéndola  por  la  cintura  con  mueho  raimo,' 

Ahora  ven  acá,  chiquilla, 
arrímate  así  á  mi  vera 
qne  yo  sienta  tu  caló. 

No  aprietes,  que  me  mareas. 

Y  los  dos  muy  rejuntitos, 
como  un  perro  y  una  perra 
mirándonos  ei  hocico 
y  moviendo  las  orejas, 
seremos  los  dos  amantes 
de  Temé  ó  de  la  Peña, 
y  te  juro  nos  casamos, 
por  la  salú  de  mi  agüela 
que  se  murió  en  Tetuán 
el  día  de  Nochebuena. 

¡Olé  mi  niño,  gracioso! 
íOlé  mi  niña,  bonita! 

(Al  público  ) 

Esperamos  ios  regalos 
junto  al  pie  de  la  garita. 


MUSICA  Y  TELON 


Ed-Tj-a-rd-O  Yalle 


iBLAKOlllTOS  COMO  LA  PLATA! 

\ 

ENTREMÉS  C  Ó  M I  C  O  -  L  í  R I  C  O 

TVI Asica  del  maestro 

G?VPHS  QUILES. 


Estrenado  en  el  teatro  Lara  de  Málaga  en  el  beneficio  del  primer 
actor  y  director  D.  Ventura  de  la  Vega,  acompañándole  en  su 
ejecución  la  notable  tiple  Juanita  Navas  y  la  inteligente  niña  de 
ocho  años  María  Luisa  Terreros. 


MADRID 

IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicado,  bajo. 

1911 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebra¬ 
do  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusi¬ 
vamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


) 

Advertencias.— Este  entremés  pagará  los  derechos  de  propiedad  co¬ 
rrespondientes  á  medio  acto  de  zarzuela,  aunque  se  represente  sin  música. 
Cuando  se  represente  sin  música  se  suprimirá  de  *  á 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

.  Calle  corta . 

%  . 

ESCENA  UNICA 

Música. 

Al  levantarse  ¿1  telón  comienza  á  cantar  VENTURA  el  pregón 
desde  dentro,  saliendo  por  la  derecha  del  público.  Pregona 
y  viste  como  los  vendedores  de  pescado  de  Málaga.  Para  oo- 
,  piar  con  exactitud  el  tipo,  véase  tarjeta  postal. 

Ventura.  Boquerones  blanquitos 

como  la  plata, 
salmonetes  fresquitos, 
besugo  y  raya. 

Llevo  para  las  niñas 
japuta  lina 

y  también  pa  las  viejas 
llevo  corvina. 

Llevo  los  langostinos 
pa  las  chiquillas 
que  las  gusta  que  el  novio 
les  haga  cosquillas. 

(Hablado.)  ***  iBoqueroues  apuraítos  y  blan¬ 
cos,  salmonetes,  la  pescá!  (Acabada  la  música, 
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se  dirige  á  la  derecha  del  público,  como  si  le  hu¬ 
biesen  llamado  desde  un  balcón,  aproximándose 
lo  conveniente  al  lateral.  Cuando  se  haga  sin  mú¬ 
sica,  comienza  en  el  pregón,  ó  sea  después  de***.) 

Hablado. 

¿Eh?  Sí,  señora,  llevo  pescá  muy  fresca... 
A  tres  reales  la  libra...  ¿Eh?...  ¿4  cuatro  pe¬ 
rras?  A  cuatro  tiros  que  la  den  asté.  Go- 
masté  armeja,  que  quitan  el  flato.  (Viene  ai 
centro  de  la  escena.)  ¡Mardita  sea  la  primera 
vieja  que  vino  a)  mundo!  (Deja  los  cenachos 
en  el  suelo,  saca  un  pañuelo  y  se  limpia  el  su¬ 
dor.)  ¡Pues  no  ha  tenío  való  de  ofrecerme 
cuatro  perras  gordas  por  una'  libra  de  esta 
pescá  que  salió  anteayé  del  copo,  pero  que 
está  muy  fresca  porque  acabo  de  darle  un 
baño  en  el  pilón  de  la  fuente!...  ¡Luego  dicen 
que  los  vendeores  tenemos  malos  modos  y 
usamos  de  malas  palabras!  Lo  que  somos 
demasiao  prudentes,  porque  el  hombre, 
como  yo,  que  viene  desde  la  playa  tirando 
de  dos  arrobas  de  pescao  y  se  encuentra 
con  una  vieja  que  se  quiere  llevá  por  una 
perra  gorda  hasta  los  espartos  de  los  cena¬ 
chos,  ó  tiene  uno  que  cogé  á  la  vieja  por 
una  pata  y  estrellarla  contra  el  suelo,  ó  co¬ 
merse  tó  el  pescao,  aunque  le  salgan  á  uno 
los  boquerones  por  la  ventanilla  de  la  na¬ 
riz...  Y  ya  está  hecha  la  venta  del  día.  (Coge 
los  cenachos.)  ¡Mardita  sea!  (Hace  mutis  iz¬ 
quierda,  cantando  el  pregón  de  salida.) 


Mutación. 

La  mutación  se  procurará  hacer  sin  echar  el  telón  de  boca,  su¬ 
biendo  el  de  calle . 


CUADRO  II 


La  escena  representa  una  habitación  modestísima.  Puerta  pe¬ 
queña  en  eJ  foro  j  en  primera  izquierda  del  público.  El  nlo- 
biliario  se  compone  de  una  cama  de  pobre  apariencia,  con 
ropas;  un  cuadro  viejo  con  la  estampa  de  la  Virgen  del  Car¬ 
men,  colgado  sobre  la  cama;  varias  estampas  en  las  paredes, 
sin  marcos;  tres  sillas  bastas;  una  mesa  en  primera  derecha  y 
sobre  la  mesa  una  cesta  y  una  moneda  de  diez  céntimos.  En 
la  puerta  de  la  izquierda  un  oortinón  viejo . 


Paca. 


Mar. 

Paca. 

Mah. 

Paca. 

Mar. 

Paca. 

Mar. 

Paca. 


Mar. 

Paca. 


ESCENA  PRIMERA 
PACA  y  MARÍA  LUISA 

Al  hacer  la  mutación  aparece  Paca  arreglando  el 
cortinón  y  María  Luisa  abrochándose  el  cuerpo 
del  vestido. 

Anda,  hija,  aligera  á  vestirte,  que  luego 
viene  tu  padre  preguntando  por  el  almuerzo 
y  como  no  esté  listo  me  pone  la  cara  de  es¬ 
cama  de  pescao,  que  parece  un  delantal 
lleno  de  lentejuelas. 

Ya  estoy  lista,  mamá, 

Coge  el  canasto  y  esa  perra  gorda  que  está 
sobre  la  mesa  y  la  traes  de  carboncilla. 
¿Traigo  cisco?  (Coge  el  canasto  y  la  moneda.) 
No. 

¿Por  qué? 

Porque  el  cisco  lo  tenemos  en  casa  en  cuan¬ 
to  entra  tu  padre. 

¿Y  tú,  por  qué  le  dices  tantas  cosas  cuando 
viene  borracho? 

Porque  á  tu  padre  no  se  le  puede  hablá  más 
que  cuando  está  bebió.;  se  pone  más  lacio 
que  uii  manojo  de  acelgas. 

Anoche  vino  fresco . 

Sí  que  vino  fresco,  y  porque  me  salió  el 
arroz  un  poco  salao  me  dió  un  puntapié  que 
me  plantó  al  fresco,  cerró  la  puerta  y  estuve 
tres  horas  aguantando  el  frío  y  aguantando 
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Mak. 

Paca. 


Paca. 


la  jaqueca  del  se'*eno,  que  me  tomó  por  un 
cinematógrafo,  porque  tó  su  afán  era  alum¬ 
brarme  con  la  linterna.  Anda,  María  Luisa, 
tráete  la  carboncilla. 

Voy,  mama.  (La  besa  y  mutis  puerta  izquierda.) 
¡Lástima  de  hija  que  tenga  un  padre  tan  ma¬ 
rrajo!  ***  ¡Pero  qué  desengaño  llevamos  las 
mujeres  con  los  hombres!  En  cuanto  llega¬ 
mos  á  los  quince  años  le  hacemos  una  nove¬ 
na  al  santo  que  esté  de  moda  para  que  nos 
salga  un  novio,  y  cuando  tropezamos  con 
uno  que  nos  gusta  nos  ponemos  más  blan¬ 
das  y  correosas  que  la  levadura.  Se  arregla 
el  casamiento,  si  el  novio  viene  con  buen 
fin;  porque  el  que  ,se  presenta  claro  y  toma 
el  noviazgo  por  el  lao  que  debe  tomarse,  ese 
cae;  pero  el  que  nos  toma  por  entretenimien¬ 
to  como  si  fuésemos  una  novela  y  se  deja  ver 
cada  siete  días  como  las  entregas,  ese  viene 
con  el  fin.  .  del  tomo  primero  y  no  lo  engan  ■ 
cha  ni  una  rebañaera.  (Entra  María  por  ía  iz¬ 
quierda.) 


Música. 


La  mujer  que  se  casa 
enamorada, 
y  le  sale  el  mario 
de  rompe  y  rasga, 
debería  morirse 
en  el  momento, 
para  así  verse  libre 
del  sufrimiento. 

Mardesío  toel  que  tiene  . 

la  entrañita  atravesó,  : 

y  á  la  que  le  entrega  el  alma  '  ; 
la  atormenta  sin  piedá.  ■ 
Lágrimas  tengo  en  el  alma, 
lagrimitas  de  pensá 
que  el  hombre  (jue  tanto  quiero 
se  porte  tan  criminal. 


Mab. 

Paca. 

Mar. 

Paca., 

Mar. 

Paca. 

Mar. 


Paca. 

Mar. 

Paca, 


Mar. 


En  esta  lucha 
de  mi  existencia, 
sólo  un  cariño 
teng^o  verdadr 
el  de  la  hija 
de  mis  entrañas, 
que  aleara  siempre 
mi  soledá. 

(Terminado  el  número  entra  María  Luisa  por  la 
puerta  de  la  izquierda  con  el  cesto.) 

ESCENA  II 


Hablado. 

PACA  j  MARÍA  LUISA 

Aquí  está  la  carboncilla,  mamá. 

Trae,  hija.  (Coge  la  cesta.) 

He  oído  pregonar  á  papá.  . 

¿Sí?  ¿Y  qué  decía? 

(Simulando  el  pregón.)  ¡A.  quiéfl  le  VCndo  el 
Último  rancho! 

¡Hija  de  mi  al  mal  (La  besa.)  Eso  es  señal  de 
que  hoy  ha  sido  bueno  el  día . 

En  cuanto  venga  papá  le  voy  á  decir  que 
me  compre  otros  zapatos,  porque  en  el  cole¬ 
gio  se  ríen  de  mí  porque  llevo  estos  rolos. 
¿Quién  se  ríe? 

Una  niña  muy  fea  que  lleva  unos  zapatos  de 
color  de  tomate  con  muchos  lazos. 

Ya  sé  quién  es:  la  hija  de  la  chalequera.  Una 
cursi  que  se  ha  venío  á  viví  á  este  barrio 
para  ver  si  con  el  hafío  del  mar  se  le  quita  el 
flato  que  tiene  arquiriocon  las  lentejas;  pero 
el  día  que  >o  me  la  tropiece  la  hago  un 
favo  poique  la  voy  á  dejá  como  un  acordeón 
desinílao.  sin  viento.  Anda,  hija,  quédate 
aquí  mientras  yo  enciendo  la  lumbre. 
Bueno,  mama.  (Paca  cógela  cesta  y  vase  porta 
puerta  del  foro  derecha.  María  se^adelanta  al  pú¬ 
blico.)  ¡Qué  buena  es  mi  marúá!  También  es 
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bueno  mi  papá,  pero  tiene  peor  genio  que 
mamá!  Yo,  cuando  viene  papá,  le  doy  mu¬ 
chos,  pero  muchos  besos;  él  me  los  da  tam¬ 
bién,  me  sienta  sobre  sus  piernas  y  me  aprie¬ 
ta  sobre  sus  ropas,  que  huelen  mucho  á 
pescado,  eso  sí,  pero  á  mí  no  me  disgusta 
el  olor,  porque  el  pescado,  según  dice  mamá, 
es  el  alimento  del  pobre,  y  por  eso  cuando 
nos  sentamos  á  la  mesa  bendecimos  al  mar 
que  nos  lo  da  tan  fresco  y  tan  blanco  como 
la  plata.  (Entra  Ventura  por  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  con  los  cenachos  vacíos  sobre  el  hom¬ 
bro  derecho.  Llevará  en  )a  faja  una  esportillita  con 
tres  duros  en  calderilla.) 


Vent. 

Mar. 

Vent. 

Mar. 

Vent. 


Mar. 

Vent. 


Mar. 


Vent. 


ESCENA.  III 
MARÍA  y  VENTURA 

¡Hola,  sirenita  de  la  má! 

Buenos  días,  papá;  dame  un  beso.  (Se  lo  da.) 
¿Lo  has  vendido  hoy  todo? 

¡Too!  ' 

¿Y  la  pescá  que  llevaba  la  piedra  tan  gorda 
dentro  del  buche? 

Esa  se  la  llevao  el  recaudaó  de  contribucio¬ 
nes;  una  pescá  con  recargo.  ¿Por  dónde 
anda  la  corvina  de  tu  madre? 

Está  en  la  cocina. 

Coge  los  cenachos,  llévatelos  al  patio  y  dé¬ 
jame  solo,  que  ya  sabes  que  cuando  hago  el 
balance  del  día  no  me  gusta  estar  acom- 
pañao. 

¡Voy,  papá!  (Coge  los  cenachos  y  dice  al  pú¬ 
blico.)  ¿Le  (ligo  lo  de  los  zapatos?  No,  porque 
ahora  está  fresco.  (Mutis  foro  derecha.) 

(Se  sienta  cerca  de  la  mesa.)  ¡Qué  via  máS  perra 
pa  ganarse  una  miseria!...  Siempre  prego¬ 
nando  y  de  bronca  con  los  municipales  por¬ 
que  no  lo  dejan  á  uno  pará  en  ningún  lao. 
Pongo  ios  cenachos  en  la  acera,  se  presenta 
el  cabo  y  me  dice  con  muy  malos  modos  que 
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Mar. 

Vent. 

Mar. 

Vent. 

Mar. 

Vent. 

Mar. 

Vent. 


Mar. 
Vent  . 


me  plante  en  el  arroyo.  Cojo  los  cenachos, 
los  pongo  en  medio  de  la  calle  y  se  presenta 
el  tranvía,  que  me  dice  con  la  campana  que 
me  vaya  á  la  acera;  de  lo  que  resulta  que  yo, 
que  ayudo  á  pagá  al  Ayuntamiento  el  empe- 
drao  de  las  calles,  no  pueo  pararme,  ni  pisá 
un  adoquín,  ni  pregoná,  porque  á  lo  mejó 
se  presenta  un  municipá,  que  me  dice  (Fin¬ 
giendo  lo  voz)*  No  dé  usté  voces.  (Su  voz.)  Si 
no  pregono,  ¿cómo  voy  á  vendé  el  pescao? 
(Fingiendo.)  Ya  le  he  dicho  á  usté  que  no  dé 
voces.  (Su  voz.)  ¿Por  qué?  (Fingiendo.)  POf- 
que  viven  ahí  cerca  dos  concejales  que  se 
acuestan  por  la  madrugada.  (Su  voz.)  Está 
bien;  y  algunas  mañanas  tengo  que  vendé  el 
pescao  por  señas  pa  que  no  se  despierte  el 
Ayuntamiento.  (Se  levanta.)  Por  supuesto,  esto 
se  tiene  que  acabé  el  día  que  entremos  los 
socialistas.  Lo  primero  que  vamos  á  hacé  es 
suprimí  er  cuerpo  de  guindillas,  porque 
los  guindillas  cuando  no  están  metidos  en 
vino  están  en  aguardiente,  y  cuando  están 
en  aguardiente  están  metíos  en  un  portal 
durmiéndola  siesta,  y  en  cuanto  se  arma 
bronca  atrancan  la  puerta.  Estas  cosas  de¬ 
bía  decirlas  Pablo  Iglesias  en  el  Congreso  á 
ve  si  el  Gobierno  suprimía  los  municipales  y 
mandaba  que  los  concejales  se  acostaran  al 
oscurecer.  (Sale  Marta  por  el  foro  ) 

Papá,  dame  un  beso,  que  me  voy  al  colegio. 
Que  estudies  mucho  para  que  te  hagas  una 
buena  propagandista . 

Hoy  son  los  exámenes  y  quiero  ganar  un 
premio. 

¿Un  premio  de  qué? 

Un  premio  en  la  Hi  toria. 

¿En  la  Historia  de  la  Hevolución? 

No,  papá;  en  la  Historia  de  España. 

Pues  en  cuanto  llegues  al  día  que  se  perdió 
Cuba  y  Filipinas,  no  estudies  más,  porque 
lo  que  sigue  no  hay  quien  lo  aguante. 

Hasta  luego.  (Mutis  izquierda.) 

Esta  hija  mía  tiene  más  talento  que  Lerrú. 
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l!'<  saliü  á  su  madre,  que  á  p^'sá  de  ser  una 
mnjé  reaccionaria,  se  explica  mejóque  un 
'  luaestro  de  escuela...  En  fin,  vaifio  á  \é 
como  se  ha  presentao  el  día.  (Se sienta, sacare 

entre  la  faja  la  espuertilla  y  echa  el  dinero  so¬ 
bre  la  mesa  )  Eché  dus  ai TOüíis  de  pescao  mas 
blanco  que  la  plata,  y  san  convertio  en  este 
puñao  de  perras  más  negras  que  el  buche  de 
una  gibia. ..  Haremos  los  tres  montones  de 
tos  los  dias.  (Hace  un  montón  como  de  50  perras 
gordas.)  Este  pa  el  pescao.  (Otro  montón  ma¬ 
yor  )  Éste  pa  el  vino.  (Poniéndole  dos  perras 
más.)  Le  echaremos  dos  cortaos  más.  (Otro 
montón  pequeño.)  Y  cstc  pa  mi  paricnta  la 
seña  Paca,  que  si  la  busco  con  un  candil 
no  encuentro  otra  mujé  más  en  contra  de 
mis  ideas  socialistas.  (Coincidiendo  con  las  últi 
mas  palabras  sale  Paca  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 
VENTURA  y  PACA. 


Paca. 

Vent. 

Paca. 


Vent. 

Paca. 

Vent. 

Jaca. 

Vent. 

Paca. 


Vent. 


¿Qué,  se  terminó  el  balance? 

^  (¡Anda;  ahí  esta  Nozaledal) 

Tú  seguramente  has  equivocao  la  carrera, 
porque  en  lugá  de  vendeor  de  pescao  íiebias 
de  haberte  dedicao  á  cochero,  según  la 
cuenta  que  haces  tos  los  días. 

¿Qué  cuenta? 

La  de  los  tres  montoncitos.  Uno  para  el  amo, 
otro  para  tí  y  otro  para  el  caballo. 

En  to  caso  sería  pa  la  yegua. 

Lo  que  tú  estás  dando  lugar  es  á  que  yo  coja 
el  mantón  y  me  vaya  con  mis  padres. 

¿Y  quién  te  ha  mandao  venir? 

Tú,  que  llegaste  una  tarde  á  mi  barrio  y  me 
pediste  relaciones,  te  dije  que  era  viuda  y 
te  agradó  mi  estado;  nos  convinimos,  y  me 
distes  para  pagá  esta  casa  dos  meses  ade¬ 
lantaos 

Porque  te  confundí  con  el  administraor.  ^ 
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•  Paca. 

Vent. 

Paca 
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Vent. 
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Paca. 


Vent. 

Paca. 


Vent 

Paca. 

Vent. 


Paca. 


No  lo  eches  á  guasa,  que  la  cosa  es  muy 
seria. 

Continúe  la  oradora. 

Mientras  fuimos  matrimonio...  interino,  todo 
lo  veía  yo  de  color  de  rosa,  y  cuando  entra¬ 
bas  por  esa  puerta  me  parecías  un  salmo¬ 
nete  frito,  que  es  el  pescao  que  más  me 
gusta;  pero  desde  que  nos  casamos,  para 
legitimar  á  nuestra  hija,  cambiaste  de  tal 
manera  que  cuando  te  veo  entrar  me  pa¬ 
reces  un  atún  sobre  todo  cuando  vienes  bo¬ 
rracho 

(Esta  se  la  gana  hoy.)  ¿Pero  qué  queja  tie¬ 
nes  tú  de  mí,  gaviota  reaccionaria? 

Que  todo  lo  que  gastas  en  vino  y  en  convi¬ 
dar  á  los  del  partió,  como  tú  dices,  debías 
gastarlo  en  arreglar  tu  casa  y  tu  familia, 
que  ya  sabes  que  no  tenemos  más  ropa  que 
la  puesta,  y  el  día  que  nos  mudamos  de  lim¬ 
pio  tiene  que  esconderse  la  niña  para  que 
no  nos  vea  andar  por  la  casa  como  Adán 
y  Eva  por  el  Paraíso,  mientras  se  lavan 
JOS  cuatro  trapos  que  nos  cubren  las  car¬ 
nes. 

Y  que  á  ti  de  Eva  no  hay  quien  te  aguante. 

Y  por  último,  que  todas  esas  cosas  de  socia¬ 
lismo  que  traes  entre  manos  son  buenas 
para  los  hombres  de  artes  y  oficios  que  se 
asocian  con  el  linde  que  no  losexploten; 
pero  el  que,  como  tú,  está  siempre  entre  sar¬ 
dinas  y  boquerones,  no  le  hace  falta  aso¬ 
ciarse,  porque  no  tiene  más  burgués  que  la 
mar,  y  la  mar,  en  lugar  de  explotar,  reparte 
á  manos  llenas  chorros  de  plata  para  que  se 
alimenten  las  familias  más  necesitadas. 

¿Ha  terminan  ya  doña  Belén? 

A  mí  no  me  compares  con  nadie. 

.Silencio,  que  está  en  el  uso  de  la  palabra 
Pablo  Iglesias!  (Se  levanta.)  La  señora  puede 
coger  el  mantón  cuando  le  dé  la  gana,  irse 
con  sus  papás  y  pelarse  al  rape  si  le  estor¬ 
ban  los  flequiyos.  - 
¡Gracioso! 
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Vent. 

Paca. 

Vent. 
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Vent. 

Paca. 

Vent. 

Paca. 
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Además,  como  yo  soy  el  amo  de  mi  casa'  y  : 
el  que  echa  los  bofes  por  esas  calles  para 
que  se  alimente  la  señora,  estoy  en  mi  per- 
fectísimo  derecho  de  alimentarme  con  lo  que 
más  me  gusta,  y  como  lo  que  más  me  gusta 
es  el  vino,  ná"tiene  de  particulá  que  tome 
seis  tajas  á  la  semana,  porque  así  cumplo 
con  el  descanso  dominicá  y  con  mi  compa¬ 
dre  el  tabernero. 

Si  yo  sé  quién  eras  tú,  no  me  pescas. 

¡Ay,  qué  graciosa!  Pues  si  yo  te  conozco  á 
fondo  antes  de  echarte  el  anzuelo,  me  como 
la  carná  y  te  queas  en  el  fondo. 

Bueno,  pues  lo  que  yo  te  digo  es  que  esto 
no  puede  continuar  así,  Ventura.  Eso  de 
que  nos  estés  tomando  el  pelo  á  mí  y  á  tu 
bija  y  nos  tengas  como  dos  pingos  por  no 
dejar  la  bebida  ni  la  política,  eso  no  lo  ' 
aguanto  más  ¿Qué  vas  tú  á  conseguir  con 
la  política?  ¿Qué  empleo  vas  á  pedir  si  entran 
los  de  tu  partió?  ¿Qué  papel  vas  á  represen¬ 
tar  en  el  Congreso  con  ese  traje,  oliendo  á 
pescao  crudo? 

'  El  de  ministro  de  Marina  para  darte  un 
áhogaiyo. 

¡Sinvergüenza! 

No  me  busques  que  te  la  vas  á  encontré. 
¡Borracho! 

•  ¡Doña  Paca!...  ¡Doña  Paca!... 

¡Mal  padre! 

(Furioso.)  ¿Qué  dices?  ¿Yo? 

¿Qué  soy  mal  padre? 

Sí  tal. 

Si  no  fnás  tan  animal... 

¡Vamos,  eso  sí  que  no! 

Eso  no  te  lo  permito, 
que  no  hay  en  el  mundo  entero 
quien  quiera  como  yo  quiero 
á  mi  Luisa,  á  ese  angelito 
’  que  cuando  con  el  caló 
que  tó  mi  cuerpo  se  abrasa 
llego  rendío  á  mi  casa, 
viene  á  limpiarme  el  sudó, 
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y  senté  en  mis  roillas'  '  v- 
es  mi  encanto  y  mi  embeleso, 
refrescando  con  un  besó 
el  fuego  de  mis  mejillas. 

Por  ella  salgo  á  la  mar 
por  la  mañana  temprano, 
en  invierno  y  en  verano 
ansioso  de  trabajar. 

Con  provecho  ó  sin  provecho 
del  copo  tiro  afanao, 
con  el  pecho  destrozao 
y  con  el  pulmón  deshecho, 
arrastrándome  en  la  arena, 
destrozándome  en  la  mar, 
y  aunque  es  gran  pena  tirar, 
á  mí  no  me  causa  pena 
ni  haya  miedo  que  me  aflija 
lo  que  trabaje,  porque 
con  ese  trabajo  sé 
que  se  alimenta  mi  hija. 

Si  yo  me  tomo  un  cortao 
¿qué  hay  en  ello  que  te  asombre? 
¿Es  malo  que  beba  un  hombre 
después  de  haber  trabajao? 

Con  las  espuertas  tó  el  día, 
casi  destrozaos  los  brazos, 
con  el  alma  hecha  peazos, 
con  pena  en  vez  de  alegría, 
voy  la  pesca  pregonando 
con  la  cara  sonriente, 
y  hasta  se  ríe  la  gente 
creyendo  que  voy  cantando. 

Las  calles  voy  recorriendo 
en  tanto  tú  estás  senté 
en  casa  sin  jacé  na 
mientras  yo  me  estoy  muriendo. 

¿Y  me  insultas?  Pues  á  ver 
si  son  buenas  tus  razones: 
yo  vendiendo  ¡boquerones! 
y  hs  papas  sin  cocer. 

Y  aún  quieres  oiga  con  calma 
tus  frases  inconyeníentes; 
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Vent. 

Paca. 


tú  trabajas  con  los  dientes, 
yo  trabajo  con  el  alma. 

No  me  vuelvas  a  decir 
que  soy  un  mal  padre  yo, 
porque  te  juro  que  no 
te  lo  vuelvo  á  consentir. 

Si  me  quieres  insultá 
diciendo  que  soy  mal  padre, 
es  que  no  eres  buena  madre, 
ni  buena  esposa,  ni  ná. 

***  Está  bien.  ¡Echa  por  esa  boca,  hijo!  Bien 
estás  abusando  de  que  soy  una  mujer.  Si 
fuese  un  hombre  ya  nos  veríamos  las  caras. 
¡Borrachín! 

¡Ea,  ya  se  me  ajumó  el  pescao!  Ahora 
mismo  te  vas  á  la  cocina  si  no  quieres  que 
te  dé  un  puntapié  como  el  de  anoche. 

Eso  lo  vertamos. 

¿Sí?  Pues  lo  vamos  á  ver  ahora  mismo. 


Música. 

Con  tu  mala  hombría 
y  tu  proceder, 
estás  abusando 
porque  soy  mujer. 

Mas  si  fuese  un  hombre 
como  lo  eres  tú, 
esto  se  acababa 

(Hace  una  cruz  con  la  mano  y  la  besa) 

por  mi  salú  ' 

Vete  á  la  cocina, 
no  seas  animá, 
porque  ya  la  bili 
me  quiere  saltá 
y  si  te  recojo 
te  voy  á  dejá 
sin  un  hueso  sano 

(Hace  la  cruz  con  la  mano  y  la  besa) 

por  mi  liberté. 

¡Mal  hombre,  mal  padre, 
curdela,  .charrán! 
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V'em. 

Paca. 

Mar. 


Ya  más  no  te  aguanto, 
ahora  lo  verás. 

(Coge  una  silla  para  tirársela,  huyendo  Paca  hacia 
la  puerta  de  la  izquierda,  entrando  al  mismo 
tiempo  María  muy  contenta,  trayendo  en  la  mano 
una  estampa  de  la  Virgen  del  Carmen.  Al  salir 
María,  queda  Ventura  suspenso  y  Paca  llora.  La 
orquesta  ha  seguido  una  melodía  muy  piano  hasta 
el  final.) 

iün  premio,  un  premio! 

(A  Ven  ura.)  ¡Anda,  pégame,  pégame! 

¿Quién  va  á  pegarte,  papá?  No,  eso  no; 
porque  pongo  en  medio  de  los  dos  mi  pre¬ 
mio,  que  es  la  Virgen  del  Carmen,  y  te  cojo 
á  ti  de  una  mano  (Coge  á  Paca  de  la  mano  iz¬ 
quierda)  y  á  tí  de  la  otra  (Coge  á  Ventura  de  la 
mano  derecha),  y  los  tres  Juntos  la  besamos 
(Haciendo  que  se  arrodillen),  y  le  pedimos  que 
nos  dé  mucha  salud  y  mucho  dinero.  (Besan 
la  estampa.)  Así .  I 

(Besándola  )  Bendita  seas.  (Se  levanta.) 
(Besándola.)  ¡Hija  de  mi  alma!  (Solevanta.) 

Y  ahora,  para  que  me  quede  más  contenta, 
darse  un  abrazo.  (Paoa  y  Ventura  se  retirían.) 
Anda,  papá;  anda  tú  y  no  seas  tonta.  (Coge  á 

Paca  de  la  mano  izquierda,  apoyándole  el  brazo 
sobre  los  hombros  de  Ventura,  quedando  en  me¬ 
dio.)  Así. 

Vamos,  no  hacer  más  el  bú. 

Tú  perdonas  á  papá, 
tú  perdonas  á  mamá; 

(Al  público,  adelantándose  con  gracejo.) 

¿y  á  mí,  me  perdonas  tú? 
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OBRIS  DE  EDDtDDO  RUII  KLLE 


El  licenciado  de  Villamelón  (i),  zarzuela  en  un  acto, 
música  del  maestro  Rando. 

El  milagro  de  San  Antonio^  ídem  del  maestro  Cabas 
(Rafael). 

¡Emigrantes  á  Chile!,  ídem  del  anterior. 

Baños  de  ola,  ídem  del  anterior. 

¡Viva  España!,  ídem  del  maestro  González  Palomares. 
Descanso  dominical  (z),  ídem  del  maestro  Guardón . 
Desechos  de  tienta  (3),  ídem  del  anterior. 
Considerando,  ídem  del  anterior. 

El  de  Fuentesaúco,  ídem  del  maestro  Bouza. 

El  gachó  del  arpa  (4),  ídem  del  maestro  Cabas  (Juan). 
Cuatrovientos.  ídem  del  maestro  Riera. 

Don  Trípita,  ídem  del  mismo. 

La  mujer  del  oso,  ídem  del  maestro  Petenghi. 

La  alternativa  del  Triquiñuela  (5),  ídem  del  maestro 
Cabas  Quiles. 

El  mandarín  de  Tokio  (6),  ídem  del  anterior. 

Al  pie  de  la  garita  (diálogo),  música  del  anterior. 

¡Jachares!,  ídem  id . 

¡Bianquitos  como  la  plata!  (entremés),  ídem  id. 

Dos  pájaros  de  una  pedrada,  comedia  en  un  acto. 
Marmolillo,  ídem  id. 

El  Garboso  (monólogo). 


(1)  En  colaboración  con  V.  de  la  Vega. 

(2)  Idem  J.  Navas  Ramíre*. 

(3)  Idem  id. 

(4)  Idem  P.  Martínez  Montosa. 
t5>  Idem  id. 

(6)  Idem  R.  Alaria. 
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